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	5. PRESENTACIÓN


 Este es  el primer tomo de la “Colección Documentos de la Misión “en el que se publica un
conjunto de documentos elaborados para la Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo.

En él encontrará el lector:

- La comunicación dirigida a la Misión por el Señor Presidente de la República, Ernesto Samper
Pizano, con motivo de la publicación de la colección.

- Las palabras pronunciadas el 16 de septiembre de 1993, durante la instalación de la Misión
en este orden:

• Comisionado Rodolfo R. Llinás.
• Comisionado Coordinador Carlos Eduardo Vasco.
•SeñorPresidente de la República César Gaviria Trujillo.

- Los documentos de entrega y recibo del Informe Conjunto de la Misión en. ceremonia que se
cumplió el 21 de julio de 1994 en el Salón Gobelinos de la Casa de Nariño, y que son:




                              Misión Ciencia, Educación y Desarrollo
 


	6. • Comisionado Rodolfo  R. Llinas.
• Comisionado Coordinador Carlos Eduardo Vasco.
•SeñorPresidente de la República César Gaviria Trujillo.

- A renglón seguido el lector encontrará el Informe Conjunto de los diez comisionados cuya
parte central es La Agenda, precedida por cuatro documentos:

•La Proclama del Maestro Gabriel García Márquez que fue leída por él al finalizar la ceremonia,
como un preámbulo al Informe Conjunto de la Misión.
•El Reto, documento preparado por el comisionado Rodolfo R. Llinás.
•El Contexto.
•La Base.

La Agenda consta de tres partes, que contienen las recomendaciones acerca de:
•Las organizaciones para la ciencia, la educación y el desarrollo.
•La educación para un nuevo milenio.
• Ciencia, tecnología y desarrollo.

El Informe Conjunto se cierra con un epílogo.
 


	7. PRÓLOGO




                            Por el Señor Presidente de la República

                                 ERNESTO SAMPER PIZANO

Para el Gobierno es motivo de enorme satisfacción presentar al país el Informe Conjunto de la
Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo. Se trata, sin lugar a dudas, de una rica y valiosa
reflexión sobre temas esenciales para nuestro desarrollo, realizada por un selecto grupo de
colombianos que, con sus trayectorias y su decidido compromiso con Colombia, han
demostrado que nuestra gente tiene la capacidad y la tenacidad para participar y enriquecer la
cultura y la ciencia universales.

Tenemos la certeza de que es preciso dirigir gran parte de nuestros recursos hacia el
mejoramiento de nuestro talento humano y hacia la creación de condiciones propicias para
fomentar una actitud más positiva hacia el conocimiento, el aprendizaje y la innovación
permanentes. La educación, la ciencia y la tecnología tendrán el apoyo decidido de este
gobierno y se convertirán en los próximos años en los vehículos que habrán de conducirnos
hacia la formación de individuos libres y creativos, hacia una mayor democratización de nuestra
sociedad, un crecimiento equitativo y una mayor competitividad de nuestra economía. De este
modo podremos darles la oportunidad a los colombianos de aprender y ejercer los valores y
principios que consagra nuestra Constitución, haremos realidad el Salto Social, y nos
integraremos con mayores ventajas adquiridas a la economía internacional.


Compartimos desde un principio las recomendaciones de la Misión y por ello las hemos venido
acogiendo. Comenzamos con la creación del Consejo Nacional de Competitividad, como ente
asesor del Presidente en el mejoramiento de la calidad, productividad y competitividad del país
y de sus regiones.

Asimismo, estamos convencidos de que la educación es el eje fundamental para la
construcción de una sociedad cohesionada sobre la base de una ética que promueva la
tolerancia, la solidaridad, la participación democrática, la equidad y la creatividad. Entendemos
que la esencia de la educación debe ser el aprendizaje y no la enseñanza, y que el estudiante
debe ser el centro de actividad de las instituciones educativas. Así que nos hemos propuesto, a
partir de las recomendaciones de la Misión, motivar entre los distintos estamentos de la
sociedad colombiana una gran reflexión acerca del papel crucial que debe tener la educación
para el desarrollo integral de nuestros compatriotas. Pretendemos elevar el promedio de
escolaridad de los colombianos en cuanto a la Educación Básica, especialmente la secundaria,
por medio de incrementos sustanciales en el gasto público. Incrementaremos en forma
sistemática la calidad de la educación básica, con la ampliación gradual de la jornada real
escolar, el mejoramiento progresivo de las condiciones salariales de los docentes y la dotación
de mayores recursos a los centros educativos del país.

En la búsqueda de la equidad, facilitaremos, por medio del otorgamiento de subsidios y de
créditos, el acceso y permanencia de estudiantes de escasos recursos a la Educación Básica
Primaria. Asimismo, mejoraremos la calidad de las instituciones de Educación Superior, a
través del fomento de la acreditación; impulsaremos la investigación y fortaleceremos la
infraestructura científica y tecnológica y la capacidad de gestión de las universidades estatales.
 


	8. En fin, la  educación tendrá una mejor atención y recibirá un mayor gasto público por parte de
este Gobierno durante los próximos años.

Siguiendo igualmente las recomendaciones de la Misión, el Gobierno Nacional ha decidido
impulsar la integración de la ciencia y la tecnología a las distintas actividades de la vida
nacional. Desarrollaremos, en consecuencia, la capacidad del país en estos temas, por medio
de la formación de recursos humanos altamente calificados y de la creación y consolidación de
centros y grupos de investigación científica y tecnológica en áreas estratégicas para el
desarrollo del país. Con el fortalecimiento de redes de innovación, estimularemos los vínculos
entre el sector productivo y los centros tecnológicos, las universidades y todas aquellas
instituciones que generan y difunden conocimiento. Asimismo, la prestación de servicios
sociales deberá mejorarse a partir del impulso de la investigación y el conocimiento sobre la
sociedad colombiana para lograr así una mayor eficiencia por parte del Estado y una mayor
dinámica de los procesos de cambio hacia una cultura política participativa y de convivencia
pacífica. La generación y aplicación del conocimiento científico y tecnológico, nos permitirá
también asegurar un desarrollo sostenible, preservar y usar en forma racional nuestra inmensa
y privilegiada biodiversidad, y establecer patrones de asentamiento humano sostenibles.
Finalmente, adelantaremos programas interinstitucionales muy ambiciosos que conduzcan a
una mayor integración de la ciencia y la tecnología a la sociedad y a la cultura colombianas, por
medio de su enseñanza, divulgación y popularización. Para lograr estos propósitos, habrá un
aumento considerable de la inversión, que provendrá del sector público y del privado, como
resultado de los incentivos tributarios y de los nuevos mecanismos de cofinanciación.

Invito, pues, a los lectores de este documento a reflexionar sobre estos temas y a participar en
el diseño y construcción de la Colombia que todos soñamos: próspera y equitativa, democrática
y competitiva, cultura universal y, por lo tanto, digna del respeto y admiración de los habitantes
del mundo.
 


	9. INSTALACIÓN

     DE LA MISIÓN




       16 DE SEPTIEMBRE DE 1993

  SANTAFÉ DE BOGOTÁ, D.C., COLOMBIA




MISIÓN CIENCIA, EDUCACIÓN Y DESARROLLO
 


	10. Palabras del Comisionado
                                     RODOLFO R. LLINÁS

                                   16 de septiembre de 1993



Este es un momento mágico para Colombia. Por primera vez, que yo sepa, un gobierno acepta
la posibilidad de hacer un gran vuelco en el triángulo interactivo de la educación, la ciencia y el
desarrollo tecnológico de este país. Esto se debe subrayar como una “revolución positiva” y sin
precedentes.

Nosotros, los miembros de la Misión que el Presidente Gaviria ha convocado, tenemos la
siguiente visión general sobre tal sistema interactivo.

El futuro de Colombia va a estar profunda y directamente relacionado con la capacidad que los
colombianos tengamos de organizar la educación; la hija de la educación: la ciencia; y la hija
de la ciencia: la tecnología. Sin la menor duda, este entrelazamiento será uno de los ejes
principales del futuro de nuestro país en el siglo XXI.

Tenemos, por lo tanto, un cargo increíblemente importante: ¿Qué podemos hacer para mejorar
y para desarrollar esos aspectos tan cruciales para nuestra sociedad? Abordemos, para
empezar, el problema de la educación. Este problema no es sui generis para Colombia, existe
también en el resto del mundo. La educación conceptual está en crisis en todas partes. El nivel
de educación general, sobre todo en el hemisferio occidental, está en una decaída casi
catastrófica. En ese sentido, Colombia tiene hoy, paradójicamente, una ventaja. Ella es que en
Colombia y en el actual gobierno, se pueden hacer “revolcones” que no se pueden
implementar en otros sitios. Recordemos que la posibilidad de reorganizar un sistema tan
masivo como el educativo, existe aquí, pero no en otros países.

¿Cuál es el punto más importante que hay que tratar? Tenemos que encontrar los conceptos y
los marcos que permitan que la ciencia, el desarrollo tecnológico y la educación formen una
estructura que se entienda como relevante para la sociedad en general. Lo básico es
establecer tales marcos a todos los niveles, desde la escuela primaria hasta lo concerniente a
la maquinaria política. Se requiere que se entienda en detalle: ¿Qué son y para qué sirven la
educación, la ciencia y la tecnología? Se requiere, para empezar, una definición estricta de los
marcos referenciales en los cuales se podrían organizar los esfuerzos en las anteriormente
mencionadas áreas de la actividad humana.

Hablábamos esta mañana en detalle de algunos aspectos que hay que reestructurar
definitivamente en la educación. ¿Cuál es el problema básico de la educación aquí, en los
Estados Unidos y en el resto del mundo?

El problema es el siguiente: se enseña sin asegurarse de que se entienda lo aprendido. La
diferencia entre saber y entender es monstruosa. Es la diferencia entre el “idiot savant” y el
hombre de genio. Para que surja la pedagogía del “entender” se requiere que a los estudiantes
no sólo se les haga hincapié en la memorización, sino que se les dé el marco necesario para
que lo memorizado tenga una localización en un “árbol mental” que reúna e integre el
conocimiento. Que se le cree al estudiante una mente globalizada, una “cosmología general”
que le permita utilizar su conocimiento.

Esto suena sumamente difícil, extremadamente raro y profundamente atrevido. No es ninguno
de los tres. Las técnicas modernas hacen de tal utopía una realidad. Se requiere, sin embargo,
 


	11. dar el primer  paso en el cambio de la educación colombiana. Tal paso podría ser el desarrollo
de una nueva temática, en la cual la “cosmología general”, es decir, la integración general de
las bases conceptuales, podría organizarse como un curso en el pénsum educativo desde el
kínder hasta el bachillerato. ¿Para qué? Para que los niños entiendan que las diferentes
materias escolares que estudian no son fragmentos sueltos sin interrelación, sino partes
integrales de



una concepción general que ha creado la, sociedad humana; que se trata de un regalo que le
da. la sociedad a cada nuevo ser humano; que tal enseñanza es la destilación preciosa de
miles de años de trabajo intelectual.

Como en estas ocasiones tenemos que ser generales al mismo tiempo que directos, quisiera
que una de las metas que tengamos en esta Misión sea la de crear este nuevo marco para la
educación donde la conceptología sea su epicentro. No olvidemos, sin embargo, que la ciencia
y la tecnología son de igual importancia y que ellas también tienen que estar integradas en esta
importante Misión. Sin ellas la educación crea frustrados. La ciencia hay que hacerla,
entenderla y consumirla. Si ella no se consume, mediante el desarrollo tecnológico, o la
educación, se crean científicos frustrados o intelectos excéntricos sin uso social.

Tenemos ante nosotros una oportunidad sin igual que nos ofrece el presidente Gaviria.
¡Enhorabuena! Debemos implementar una revolución educacional, científica y tecnológica que
permita cambiar para siempre el futuro de Colombia. Esta revolución, en conjunto con otras
que nuestro país ha visto últimamente, pueden darle a Colombia la ventaja que requiere para
formar parte del grupo de los países desarrollados en el futuro siglo.




                          Palabras del Comisionado Coordinador
                            CARLOS EDUARDO VASCO URIBE

                                    16 de septiembre de 1993



Señor presidente de la república:

Hemos escuchado al Dr. Rodolfo Llinás, quien tuvo la audaz idea de proponer inicialmente la
conformación de esta Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo, idea que usted mismo cultivó
y desarrolló con el Consejero presidencial para la Modernización del Estado, Dr. Jorge Hernán
Cárdenas, y con el Director de COLCIENCIAS, Dr. Clemente Forero. Hemos también recibido
de usted cartas personales en las que nos invita a tomar parte en esta aventura, cuyas
complejas tareas nos ha bosquejado usted en este día memorable.

Me ha correspondido el alto honor de responder públicamente a su invitación, tanto en nombre
de mis colegas como en el mío propio,. para expresarle a usted ante tan selecto auditorio
nuestra aceptación de tan delicada Misión, y para agradecerle sus palabras, que nos orientan
sobre el sentido que usted mismo ha querido darle a este proyecto, el cual no sólo era
altamente improbable, sino que parecía a todas luces imposible.
 


	12. Porque era altamente  improbable, y parecía a todas luces imposible, que en el año final de su
gobierno se empeñara usted en un proyecto visionario de trazar caminos de utopía, caminos
que usted mismo no podría ya alcanzar a transitar.

Era sí altamente improbable, más aún, parecía a todas luces imposible, que en un momento de
cruda guerra interna, de aguda crisis fiscal, con las rígidas restricciones a los gastos impuestos
por el control de la inflación, y estando ya en las postrimerías del año fiscal, se pudieran arbitrar
recursos para poder encargar a los diez comisionados, a los diez investigadores que ellos
seleccionaran, a sus auxiliares de investigación y a otros ilustres ensayistas colombianos, que
dejaran volar la imaginación e hicieran gala de su creatividad y de su ingenio, para proponerles
a los distintos estamentos sociales y educativos del país una nueva carta de navegación por
los mares del futuro.

Pero afortunadamente Colombia es un país maravillosamente sorprendente, en el que lo
improbable ocurre todos los días, y lo imposible de vez en cuando. Es que era altamente
improbable reunir en un mismo equipo a científicos de la talla de Eduardo Aldana, Luis
Femando Chaparro, Rodrigo Gutiérrez, Rodolfo Llinás, Marco Palacios, Manuel Elkin
Patarroyo, Eduardo Posada y Ángela Restrepo, y que Gabriel García Márquez aceptara
trabajar con ellos era a todas luces imposible.

Era altamente improbable que usted ofreciera la coordinación de este equipo sin precedentes a
un matemático especialista en álgebra abstracta e inútil, afiliado a la muy sospechosa
Universidad Nacional de Colombia,. y que usted la ofreciera a un cura jesuita afiliado al más
sospechoso Centro de Investigación y Educación Popular -CINEP- era a todas luces imposible.

Era altamente improbable, más aún, a todas luces imposible por contradecir la lógica, que un
gobierno empeñado más bien en una transformación profunda del orden económico y del orden
constitucional y legal, nos sorprendiera al final de su mandato con este encargo futurista sobre
las relaciones entre las ciencias, la educación y el desarrollo. Y era altamente improbable, más
aún, a todas luces imposible por contradecir la lógica, que después de dos años de estar
promoviendo su Gobierno la discusión del proyecto de reforma de la educación superior,
proyecto ya convertido en la Ley 30 de 1992, y de estar impulsando la aprobación de ese otro
proyecto largamente discutido entre el Gobierno, el Congreso y la Federación Colombiana de
Educadores sobre la educación preescolar, primaria, secundaria y media, este mismo Gobierno
nos encargara apenas ahora el desarrollo de una utopía cultural y educativa que subsanara los
vacíos que en ese campo dejaron los proyectos y la Misión de Ciencia y Tecnología.


Sin embargo, tal vez desafortunadamente para la racionalidad, pero ojalá afortunadamente
para la creatividad, Colombia es un país maravillosamente sorprendente en el que la lógica no
tiene ninguna prioridad.

Por eso, lo altamente improbable, más aún, lo que política, económica y lógicamente era a
todas luces imposible, ocurre sorprendentemente en este día memorable para beneplácito de
todos, y ojalá para bien de nuestra patria.

Por eso, en nombre de mis colegas comisionados y en el mío propio, respondió a su carta con
la aceptación entusiasta del reto que nos propone, que es el de entregar en siete meses a la
Imprenta Nacional el texto de los ensayos, de los informes de cada comisionado con su equipo
de investigación, y del informe final de la Misión, para que antes de terminar su Gobierno, a los
nueve meses de este día memorable, pueda usted dar a la luz pública a este niño que deberá
crecer en los últimos cinco años de este siglo y en el comienzo del próximo milenio. Aceptamos
gustosos esa tarea, por más que la absoluta estrechez del calendario, y la insondable
complejidad del tema, hagan de la entrega oportuna de esos informes una meta altamente
improbable.
 


	13. Y yo, personalmente,  acepto también el reto que usted me propone de coordinar las labores de
los comisionados y de sus equipos de investigación. Acepto gustoso esa tarea, por más que las
eximias calidades intelectuales y académicas de mis colegas, y la pujante creatividad e
indomable energía que brotan de la personalidad de cada uno, hagan de dicha labor de
coordinación una tarea a todas luces imposible.




                       Palabras del Señor Presidente de la República
                                CÉSAR GAVIRIA TRUJILLO

                                  16 de septiembre de 1993



Desde hace varios años me vengo preguntando cuál será el motivo por el cual en nuestro país
existen deficiencias en la educación, si entre nosotros prima la imaginación y el talento. ¿Por
qué no hemos podido aprovechar sino en mínima parte esta riqueza? ¿Por qué no hemos sido
capaces de potenciar nuestras capacidades innatas y enfocarlas hacia la creación, la
investigación y el conocimiento? Estos interrogantes requieren una profunda reflexión que dé
una respuesta estas inquietudes.

Por ello es para mí especialmente grato instalar en el día de hoy la Misión de Ciencia,
Educación y Desarrollo y saludar bajo la vigilante presencia del observatorio del sabio Caldas,
a las diez prestantes personalidades que conforman. esta misión y a los asistentes a este
histórico acto.

Me atrevería a afirmar, sin temor a equivocarme, que pocas veces un Gobierno, en cualquier
parte del mundo, tiene la oportunidad de reunir un grupo como el escogido para conformar una
misión tan trascendental como la que hoy se inicia. Esto es algo que nos llena de orgullo, de
admiración y de respeto.

Todos los colombianos, y en particular quienes tenemos responsabilidades en el Gobierno,
queremos que nuestra nación se abra paso en el panorama internacional, que participe de
lleno en la economía mundial y que pueda disponer en su provecho de lo mejor de la cultura
contemporánea.

También queremos mejorar, en otros aspectos y de manera sustancial, la calidad de vida de
los colombianos. Las ciencias y las artes son espacios propicios para• liberar la creatividad de
nuestra gente y asegurar un profundo progreso social y cultural del país.

Pero el árbol del desarrollo social y económico sólo puede arraigar y crecer frondoso si tiene
como fundamento el desarrollo tecnológico y el mejoramiento de la calidad de vida de nuestros
compatriotas. Estos, a su vez, no lograrán este objetivo sin contar con la investigación, la
ciencia y la tecnología, y sin una reorientación de la educación para que en ella primen el
dominio de la ciencia y el estímulo a la creatividad.

Es ésta una de las más importantes lecciones que nos han transmitido los pueblos
desarrollados. El espectacular crecimiento de Alemania durante el siglo XIX estuvo
íntimamente ligado al desarrollo de universidades de investigación, según el modelo creado por
Humboldt. En el vertiginoso crecimiento económico de Estados Unidos, que los llevó a su
 


	14. autonomía y a  una situación de gran potencia, intervino crucialmente la creación de las
universidades de los estados agrícolas, centradas en el desarrollo de la ciencia y las
tecnologías agropecuarias.

En el Japón y en los nuevos países industrializados del Extremo Oriente también es claro que
la capacidad de pensar, de crear, de innovar, de adaptar y enriquecer el conocimiento científico
y las posibilidades de la tecnología, son determinantes en el crecimiento económico,
particularmente cuando esas habilidades se salen del reducido círculo de unos cuantos y se
difunden entre toda la población.

Los países que, como el nuestro, aspiran a recoger esa lección, saben que eso se logra con
una inversión masiva de energías humanas y de recursos financieros en la educación en todos
sus niveles, y orientando adecuadamente esas inversiones. Se trata de esfuerzos que
requieren de una acertada reflexión previa y un conocimiento a fondo de las relaciones entre
ciencia y tecnología, entre estas y el desarrollo, y acerca del tipo de educación que este
proyecto nacional demanda.

Las relaciones entre Ciencia, Educación, Tecnología y Desarrollo han sido preocupación
permanente de este Gobierno. A principios de 1991 se expidieron los decretos que crearon el
Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología, con el cual se ha logrado integrar esfuerzos
anteriormente aislados, e involucrar a todos los sectores del Estado en el impulso y la
conducción de esta actividad.


También se estimuló la unión de esfuerzos entre los sectores académico y productivo para
apoyar la reconversión industrial, y se le dio piso legal a la asociación entre el sector público y
el privado para desarrollar proyectos conjuntos en esta área.

Luego, ciencia y tecnología se convirtieron en una de las estrategias fundamentales de nuestro
Plan de Desarrollo. Con la financiación de empréstitos internacionales y la creciente
participación de los recursos propios del Estado en proyectos directamente aprobados por el
Conpes, la inversión pública en investigación se triplicará en términos reales entre 1990 y 1994,
año en que se destinará el 3% del presupuesto de inversión del Estado a ciencia y tecnología,
porcentaje que deberá ir creciendo con el tiempo.

Una gran parte de este empeño se ha orientado a fomentar la innovación y el desarrollo
tecnológico en los sectores productivos. Estos se han reforzado con la inclusión en la reforma
tributaria de deducciones fiscales a quienes invierten en investigación y desarrollo para
aumentar su competitividad; en generación de tecnologías limpias; en el uso racional de la
energía y en el desarrollo del software para los procesos productivos. La respuesta de los
industriales ha sido inmediata y entusiasta, pues saben que ciencia y tecnología son las llaves
que abren la puerta de la modernización y la competitividad.

Por otra parte, se ha puesto atención a la formación de investigadores e innovadores al más
alto nivel. Se han impulsado los doctorados nacionales y se ha apoyado financieramente a sus
estudiantes. Cerca de trescientos colombianos han salido a las mejores universidades del
exterior con el firme propósito de realizar estudios de postgrado a través de los programas de
Coifuturo, Colciencias e Icetex.
 


	15. Se han iniciado  reformas del sistema educativo en sus distintos niveles, con el objeto de
desarrollar los cambios constitucionales y de reflejar la más alta valoración de la educación que
hace hoy el pueblo colombiano. A través de la ley 30 de 1992 y el Decreto Especial para la
Universidad Nacional, se sentaron las bases para transformar a nuestras universidades en
verdaderas instituciones de investigación, creadoras de conocimiento, fuertemente
comprometidas con el país y capaces de formar colombianos en los avances de la ciencia, en
las nuevas tecnologías y en la creación artística.

La “Red Caldas” de investigadores colombianos en el extranjero ha recuperado
aproximadamente a mil de sus principales cerebros que se encuentran en el exterior,
vinculándolos desde sus sitios de trabajo a las actividades científicas y al desarrollo tecnológico
de los grupos de investigación nacionales.

Pero no solamente hemos mirado hacia afuera. El Conpes aprobó el pasado mes de marzo la
inclusión en el presupuesto del año entrante del sistema de estímulos a los investigadores del
país, con el fin de garantizarles condiciones adecuadas en su trabajo. También estamos a
punto de instalar en su primera fase la red colombiana de información científica, tecnológica y
comercial, que conectará a nuestros investigadores y empresarios a través de Internet a las
inmensas posibilidades de la nueva cultura de la información.

Todos estos esfuerzos serían en vano si no lográramos transformaciones de fondo, que
penetren en la cultura de los colombianos, en las mentes de maestros y alumnos, si no
lográramos los cambios que conduzcan al mejoramiento de la concepción misma de la
educación, de sus finalidades y logros, y en la percepción de la sociedad entera acerca de la
ciencia y la tecnología.

A pesar de las reformas ya introducidas, aún falta mucho camino por recorrer. Observamos con
preocupación cómo el proceso educativo no compromete la acción creadora de las personas. y
se agota en una educación centrada en la memorización, más atenta a las fórmulas
congeladas de los tratados que al desarrollo de la creatividad.

Desafortunadamente, se suele identificar la transmisión de información y el aprendizaje de
fórmulas rituales con lo científico y lo teórico. Esto ha debilitado aún más la relación de los
colombianos con el conocimiento universal y ha llevado a que se privilegie la acción inmediata
sobre la acción reflexiva. La más formidable herramienta de cambio y transformación que ha
desarrollado la humanidad, como lo es el conocimiento científico y tecnológico, se ha alejado
así de nuestro alcance.

Los colombianos debemos aprender a formar a nuestra juventud. La falta de generosidad y
respeto para con el talento de los jóvenes desde la primaria, nos da la medida de la magnitud
de la tarea que tenemos por delante.

Nuestra sociedad demanda un sistema educativo capaz de formar ciudadanos libres y
creativos, autónomos e innovadores, sin quienes no será posible consolidar una sociedad
democrática y abierta, inserta en la economía global y en la cultura contemporánea.

Requerimos de un esfuerzo teórico de construcción conceptual que avance en la comprensión
de la esencia de nuestra nacionalidad y del fundamento de los procesos creativos, así :

1. como del papel de la ciencia y la tecnología en la vida cotidiana y en los medios de
comunicación.


A los 10 miembros de esta Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo que hoy se embarcan en
una travesía por los canales del conocimiento, en la aventura de la creación, les estamos
 


	16. pidiendo reflexionar a  fondo sobre las formas de estimular la creatividad y la capacidad de
innovación de nuestros compatriotas, de manera que podamos, en el mediano futuro, hacernos
verdaderos dueños de nuestro porvenir.

Están equivocados quienes crean que se trata de supeditar la educación a las necesidades de
la competencia económica internacional. Nada más lejano de esto. Queremos que la
educación, la ciencia y la tecnología nos ayuden a aumentar nuestra competitividad y, para
ello, a desarrollar la capacidad de nuestros compatriotas para comprender, dominar y crear las
tecnologías y las bases científicas que la sustenten.

Pero también pretendemos fomentar la ciencia y la creatividad por sí mismas, por su
contribución al desarrollo social y cultural, y. al desenvolvimiento de las potencias superiores de
la personalidad de los individuos.

Hacer ulteriores precisiones a estos planteamientos y proponer al país un derrotero para
implantar una nueva concepción de la educación, que resulte atractiva y genere el entusiasmo
en nuestra juventud, es el cometido que le propongo a la Misión de Ciencia, Educación y
Desarrollo, que hoy tengo el gusto de instalar, al iniciar una era de consulta formal con
miembros destacados de las comunidades científica y cultural del país.

Todos ustedes, señores comisionados, han alcanzado las cumbres de la creatividad en sus
distintos campos. Todos ustedes gozan de un reconocimiento internacional que les ha
permitido ensanchar día a día sus fronteras y dejar en alto el nombre de Colombia.

El mundo ha reconocido tanto el valor de la producción intelectual de los miembros de esta
misión como la independencia de su criterio. El país se siente honrado con sus triunfos, y ahora
les pide que mediten sobre cómo la ciencia y la cultura pueden fertilizar nuestros sistemas de
educación, tanto los formales como los no formales, para que muchos colombianos puedan
desarrollar sus capacidades creadoras y disfrutar de las expresiones más avanzadas de la
ciencia y en general de la cultura, de la misma forma como ustedes lo han hecho.

Deseamos que ustedes nos ayuden a pensar cómo detectar tempranamente las vocaciones de
nuestros niños y cómo apoyar su desarrollo. La creatividad, ustedes bien lo saben, no es
solamente un don sino un compromiso con el destino. Un destino que ustedes pueden
transmitir a sus compatriotas. Y sólo quienes han desarrollado su creatividad tienen la alquimia
para contagiarla.
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	18. Palabras del Comisionado
                                    RODOLFO R. LLINÁS

                                       21 de julio 1994



Señor presidente Gaviria:

Es para mí motivo de gran regocijo el encontrarnos aquí en la Casa de Nariño en compañía del
Señor Presidente y de mis colegas comisionados en la entrega del Documento Preliminar y las
recomendaciones de nuestras deliberaciones. Ellos representan el producto de nuestra visión
colectiva respecto al futuro de Colombia en lo concerniente a la ciencia, la educación y el
desarrollo sostenible.

Para mí es una ocasión especial, además, porque la formación de esta Misión fue una
respuesta clara a una sugerencia que yo le hiciera al Presidente Gaviria hace dos años.

En esa oportunidad señalé la importancia de formar un grupo asesor de la Presidencia en
relación con ciencia, educación y desarrollo. El Presidente Gaviria respondió con creces, como
era de esperarse de un Presidente que cambió para siempre el rumbo de Colombia con sus
políticas de apertura económica y de reforma constitucional y jurídica.

El análisis y diagnóstico los presentamos hoy en nuestro documento preliminar. Yo quiero
recalcar aquí, sin embargo, dos recomendaciones que considero dignas de especial
mención. La primera es el desarrollo de un nuevo programa Y
abarcará los doce años de enseñanza escolar. Este programa tendrá como fin enseñar a los
jóvenes a pensar conceptualmente con base en un conocimiento global que les permita adquirir
la agilidad intelectual que deben tener en la Colombia del siglo XXI.

La segunda que quiero mencionar es el desarrollo de un programa de formación y capacitación
en ciencia y tecnología para generar los 36.000 científicos y técnicos que requiere el país con
el fin de acelerar su desarrollo económico y social. Dicha masa crítica corresponde al 1/1.000
de la población y deberá ser formada durante la próxima década, quizá una de las más
importantes en la historia de Colombia.

Estos dos puntos son tan sólo algunos de los que recomienda la Misión. Es claro que Colombia
está en posición favorable para emprender un desarrollo masivo. Considero que los problemas
que agobian momentáneamente al país son tan sólo los dolores que se esperan en el
crecimiento de un poderoso Jaguar Colombiano.
 


	19. Palabras del Comisionado  Coordinador
                             CARLOS EDUARDO VASCO URIBE

                                        21 de julio 1994




Señor Presidente de la República, Dr. César Gaviria Trujillo:

En mi calidad de Comisionado Coordinador de la Misión de Ciencia, educación y Desarrollo,
tengo el honor de hacerle a Ud., Señor Presidente, entrega formal del informe conjunto de los
diez comisionados, en el que se recogen algunos documentos preliminares y se formulan las
recomendaciones de la Misión.

El 16 de septiembre del año pasado, en esta misma sala, nos encomendó Ud. la misión de
entregar al país una nueva carta de navegación, con los rumbos de la ciencia, la educación y el
desarrollo trazados claramente sobre ella, que nos permitiera a los colombianos embarcarnos
con confianza por los mares del siglo XXI.

El nombre de la Misión nos proponía así desde el principio tres temas bien complejos para
nuestras reflexiones: la ciencia, la educación y el desarrollo. Parecían conformar un triángulo
que apuntara con su vértice superior al desarrollo, con la ciencia y la educación como sus
bases.

Pero al lado de la ciencia era obligado considerar un cuarto tema: la tecnología, y en el
transcurso de las reflexiones sobre el desarrollo, la educación, la ciencia y la tecnología surgió
un quinto tema: la necesidad
un cambio en las entidades oficiales y privadas para que se tomen en organizaciones flexibles,
que aprendan, capaces de autotransformarse y de transformar su medio. Las organizaciones
se convirtieron en la cuarta esquina de una base cuadrada, que permitió consolidar una sólida
pirámide que apunta hacia un desarrollo humano integral, equitativo y sostenible, basado en el
cambio organizacional, el cambio educativo, el cambio científico y el cambio tecnológico.

El informe conjunto que lleva por título Colombia: al filo de la oportunidad, comienza con cuatro
documentos preliminares y concluye con el cuerpo principal del mismo, que se titula La
Agenda. Esta última tiene tres partes: una dedicada a las recomendaciones para el cambio
organizacional, otra a las recomendaciones para el cambio educativo y otra a las
recomendaciones para los cambios científicos y tecnológicos.

Para lograr el cambio organizacional proponemos un consejo nacional de gestión,
productividad y competitividad, dirigido personalmente por el Presidente de la República, y que
propicie un gran movimiento de opinión que apoye los cambios organizacionales en las
entidades oficiales y privadas.

Para lograr el cambio educativo proponemos que el Sr. Presidente asuma también
personalmente el liderazgo de la nueva política educativa. En ella se prestará una atención
concentrada a la educación preescolar y básica para el 100% de la población de 5 a 15 años,
con altísima calidad y fomento a las innovaciones, enfocada al cultivo de la vocación de cada
uno, de la creatividad y los valores de la convivencia. Para ello deberá volverse a la jornada
completa de ocho horas y, ante todo, formar con seriedad, remunerar adecuadamente y
dignificar socialmente a los docentes de la educación básica.
 


	20. Proponemos que los  jóvenes que concluyan el ciclo constitucionalmente establecido de los
grados primero a noveno obtengan el título de Bachiller Básico, tras presentar un primer
examen de Estado que verse únicamente sobre tres capacidades o aptitudes fundamentales:
la de leer comprensiva y velozmente distintos tipos de códigos, la de escribir correctamente
textos creativos y comunicativos, y la de razonar con competencia en diversas modalidades del
pensamiento y el discurso.

El segundo examen de Estado, que puede presentarse uno, dos o tres años más tarde,
constará de dos exámenes de conocimiento, propuestos por la institución según la carrera a la
que aspire el estudiante, y de otros dos exámenes más en temas elegidos por él. El promedio
de esos cuatro exámenes de conocimientos será el que le sirva para ingresar a las
instituciones de educación superior.

Habrá un tercer examen profesional de Estado, que para obtener su licencia profesional
deberán tomar los egresados de las instituciones que no estén debidamente acreditadas o que
no hayan firmado el código de ética informativa que propone la Misión. Al firmar este código de
ética informativa, la institución se compromete a obtener y publicar información veraz sobre los
aspirantes, los admitidos, los que se retiran y los que egresan, así como sobre el número real
de sus profesores de tiempo completo, sus títulos y sus proyectos de investigación en curso.

Pero lo más radical que se propone es permitir la máxima flexibilidad educativa después del
noveno grado. Para garantizarla continuación de la educación posbásica, el egresado de un
colegio oficial con su título de bachiller básico recibirá una tarjeta de crédito educativo con
fondos de destinación exclusiva que le sirvan para estudiar al menos cuatro semestres
continuos o discontinuos en instituciones de su elección. A los bachilleres básicos los colegios
podrán ofrecerles un abanico de programas de uno a cuatro años y las universidades podrán
ofrecerles atractivos programas preuniversitarios de la duración y configuración que se atrevan
a imaginar. Las entradas y salidas de la educación posbásica hacia el trabajo, las carreras
técnicas y las carreras universitarias serán así muy variadas y flexibles.

Para lograr el cambio científico y tecnológico que se requiere, proponemos que la inversión
total en ciencia y tecnología se eleve del 0,4% al 2% del PIB en un máximo de diez años. Ese
dinero se invertirá en formar 36.000 investigadores de distintos niveles de educación, al menos
8.000 de ellos con Ph.D. en las ciencias sociales y humanas, naturales y formales; en
consolidar los centros de investigación existentes y en iniciar 1.600 nuevos grupos de
investigación y 60 nuevos institutos de excelencia, para lo cual Manuel Elkin Patarroyo tiene ya
propuestas concretas de cuatro universidades oficiales, y de una universidad y un centro de
investigación privados.

Para nuestra cultura, las ciencias y las tecnologías son nacidas fuera, generadas en el exterior
e importadas a Colombia: en una palabra, son exógenas. Para que la ciencia y la tecnología se
vuelvan endógenas, proponemos un gran plan nacional de endogenización de la ciencia y la
tecnología en la cultura cotidiana, plan que incluye la formación de los investigadores, la
creación de los centros y grupos de investigación ya mencionados, y un plan masivo de
popularización y apropiación social de las ciencias y las tecnologías para los niños y los
jóvenes.

Nuestro cometido era bosquejar esta carta de navegación y trazar en ella los rumbos
principales que impulsaran a los próximos gobiernos y a esta generación de colombianos en la
búsqueda de un nuevo proyecto civilizador para nuestra patria. Ante la embrollada y sombría
situación en que vivimos, hacía falta presentarle a la juventud metas arduas y atractivas para
su creatividad y su energía. Porque la creatividad de los colombianos no está en discusión. Lo
que se halla en tela de juicio es la utilización ética de esa creatividad. Tenemos que
presentarles a nuestros jóvenes metas diferentes para canalizar su creatividad y su energía
hacia propósitos más nobles y fecundos que inventarse mil y una formas diferentes de exportar
 


	21. cocaína para burlar  a la DEA u otras tantas de planear asonadas guerrilleras para engañar a la
inteligencia militar. Queremos presentarles hoy a todos los jóvenes, pero especialmente a
aquellos que parecen vivir deslumbrados -y desalumbrados- por las drogas ilícitas o por las
armas ilícitas, las nuevas metas de sobresalir internacionalmente por sus hallazgos científicos y
tecnológicos; de educarse larga y profundamente, pero también en forma alegre y placentera,
en distintas áreas del conocimiento, el arte o el depone, y saborear a plenitud los frutos de la
cultura; así como las metas de dominar las estrategias modernas de gestión para fundar y
liderar empresas exitosas y flexibles, que aprendan del medio, se transformen y transformen al
país.

Decía en mis palabras de aceptación en aquel día memorable del 16 de septiembre, que era a
todas luces imposible lograr que en sólo diez meses un grupo de diez personas, con cuatro de
sus miembros residentes fuera de Bogotá, tan heterogéneo como para tener científicos
naturales de la categoría de Rodolfo Llinás y Manuel Elkin Patarroyo, Ángela Restrepo y
Eduardo Posada, al lado del historiador Marco Palacios y el sociólogo Femando Chaparro, o un
Premio Nóbel de literatura como Gabriel García Márquez al lado de un ingeniero del MIT como
Eduardo Aldana, y de un economista y empresario como Rodrigo Gutiérrez, pudiera cumplir la
misión que Ud. nos encomendaba.

Pero a medida que pasaban los meses, el trabajo asiduo de los ‘. comisionados, los milagros
modernos de los computadores, del teléfono y el fax, del avión y los servicios de mensajería
rápida, hicieron que la redacción del informe conjunto empezara a convertirse en un evento que
ya parecía posible. La labor denodada de un maravilloso equipo de colaboradores en la
Consejería para la Modernización del Estado, en Colciencias y en la sede de la Misión, a
quienes quiero agradecer hoy públicamente, logró que la entrega oportuna de este informe
empezara a pasar de apenas posible a probable. Hoy, en otro día igualmente memorable, la
entrega de este informe conjunto se convierte en realidad, como tantos imposibles que en
Colombia suceden de vez en cuando.

No podemos negar que nos quedará siempre la impresión de que Colombia debería haber
emprendido esta Misión hace cuatro, ocho o doce años, pero estamos seguros de que aún no
es demasiado tarde. Estamos todavía al filo de la oportunidad, como hemos titulado nuestro
informe.

Tampoco podemos negar el justificado temor que suscita en ustedes yen nosotros la entrega
del informe conjunto, porque informes como éste suelen permanecer acumulando polvo en
ilustres bibliotecas. Es verdad que entre nosotros hacer realidad cualquier género de
recomendaciones es altamente improbable. Pero tenemos múltiples razones que nos permiten
confiar en que esta vez sí será posible lograr llevar a la práctica estas recomendaciones que
hoy presentamos.

En primer lugar, porque nos da confianza la necesidad de elaborar en estos seis meses el plan
de desarrollo para el próximo cuatrienio y en dos años el plan de educación para el próximo
decenio, ordenados ambos por la ley. En segundo lugar, el interés suyo, Sr. Presidente, por
apoyar estas recomendaciones con su autoridad moral sobre el próximo gobierno y sobre todos
los colombianos, así como su atalaya privilegiada desde la Organización de Estados
Americanos, nos da más confianza todavía en que se lleven a la práctica. Pero, sobre todo, la
expectativa y el anhelo de todos los colombianos de empezar un nuevo siglo pensando en un
país distinto, en un nuevo proyecto civilizador, nos hacen pensar que estas recomendaciones
sí van a contribuir decididamente a delinear ese país que imaginamos. Son recomendaciones
ambiciosas y difíciles de llevar a la práctica, pero así tienen que serlo al estar nuestra patria a
punto de zarpar hacia el siglo XXI.

No pretendemos, por supuesto, haber agotado totalmente la misión que Ud. nos propuso de
trazar una nueva carta de navegación y, sobre ella, los principales rumbos para el tercer
 


	22. milenio. Creemos que  este informe conjunto que entregamos hoy a Ud., y por sus manos al
país, es apenas un esbozo de esa carta, con tres de los principales rumbos bosquejados sobre
ella.

Sr. Presidente: esta Misión concluye con el cumplimiento de su encargo. Pero por ello
queremos que lance Ud. hoy, al final de su gobierno, una nueva Misión en la que participemos
todos. Podría Ud. llamarla Expedición Cartográfica Colombiana, pues consiste en embarcarnos
ya conjuntamente hacia ese país imaginado, siguiendo los rumbos de las organizaciones
eficaces, de la educación de alta calidad para todos, y de la ciencia y la tecnología de altura
internacional, para que, una vez embarcados en esa nueva Expedición Cartográfica, podamos
reunir los ideales y los conocimientos de los colombianos, para refinar entre todos a partir de
este boceto la figura del nuevo país que imaginamos, y para trazar con más detalle los caminos
que nos llevarán a hacerlo realidad.

Diez meses después de su encargo, podemos pues decirle esperanzados: “¡Misión cumplida,
Presidente: lance Ud. ahora esta nueva Expedición Cartográfica en la que participemos todos!”.


                       Palabras del Señor Presidente de la República
                                CÉSAR GAVIRIA TRUJILLO

                                        21 de julio 1994



Permítanme que inicie estas palabras con una extraña reflexión que me ha cautivado desde
hace algunos días y que, espero, sirva para explicar por qué me emociona de tal manera el
estar hoy con ustedes, recibiendo las conclusiones de la Misión de Ciencia, Educación y
Desarrollo.

Al reflexionar sobre la importancia y el objeto de esta misión, se me ocurrió pensar que lo que
ha buscado Colombia con ustedes es acercarse a lo que ustedes representan. No lo digo, por
supuesto, en el sentido de una tabla para náufra8o. No. Lo digo porque en sus vidas hay
grandes claves para la esperanza.

Cada uno de ustedes es, a los ojos de todos sus compatriotas, la prueba contundente de que al
hacer buen uso de las facultades que integran la colombianidad --la audacia, la creatividad, el
valor, el tesón, la persistencia, la imaginación y, por supuesto, una testaruda resistencia contra
la adversidad--, es posible alcanzar todo aquello que el hombre se propone. De modo que, si
logramos que Colombia escuche a la Misión, que los medios de comunicación estudien y
presenten al país sus conclusiones, si las gentes de esta Colombia que se debate entre la
fuerza irrebatible de la vida y los golpes de aldaba que nos hace en el alma la violencia, se
reúnen alrededor de estas propuestas y las hacen suyas, habremos abierto al fin las puertas de
un siglo en paz para los nuestros.

Lo que considerara, al instalar esta misión, hace aproximadamente diez meses, el coordinador
general Carlos Vasco como “altamente improbable y a todas luces imposible”, ha dado sus
primeros frutos.

Al tener en mis manos las conclusiones de la Misión, recogidas en este informe que lleva el
título sugestivo de Colombia. al filo de la oportunidad, yo parafrasearía a los estudiantes de
Mayo del 68 y diría a los miembros de la misión: “han sido ustedes realistas porque han
logrado lo imposible.”
 


	23. En su momento,  la afirmación de que se trataba de algo “altamente improbable y a todas luces
imposible”, me causó, contrariamente a lo que podría pensarse, una profunda tranquilidad.
Entonces pensé que si era posible sentar en un solo salón y con un solo objetivo a diez de
nuestros más eruditos compatriotas, traídos desde los más recónditos lugares de nuestro
planeta, gran parte de lo que buscábamos se había cumplido.

Y pienso hoy que quizá todo ello --reunirlos a ustedes, trabajar durante estos meses a pesar de
las distancias, alcanzar la meta propuesta, llegar a unas recomendaciones que sueñan y que
innovan pero a la vez contienen los instrumentos para hacerlas terrenales-- fue posible porque
el revolcón que requiere nuestra educación está atado de manera irredimible a nuestra
existencia como Nación, a nuestro futuro.

El padre Vasco nos ha hablado de algunas de las recomendaciones que hace la Misión. Ha
dicho que en estas páginas existen las llaves para apropiarnos de nuestra propia cultura y
sobre todo para poder crearla; de nuestra ciencia y, también, para inventarla; y, cómo no, de
nuestra educación y la institucionalidad que la rodea, para acercarlas por fin y de veras a la
vida que irrumpe en los salones y en las calles.

Hay en estas páginas un reconocimiento a que la formación del capital humano es no sólo la
clave del futuro porque implica una mayor inversión en la gente, sino porque es un camino a la
equidad. Créanme, señores miembros de la Misión, que un día, no muy lejos, los tres millones
de colombianos que no tienen acceso a la educación formal, sabrán que en esas páginas
alguien abrió para ellos una ventana de esperanza.

Ahora que nos acercamos a los últimos días de este Gobierno, las recomendaciones de esta
Misión no están para mí cargadas de nostalgia. Si así lo fuera, estas palabras no tendrían
futuro sino pasado. Están llenas de optimismo. Sé que el Gobierno que inicia sus primeros
pasos en pocos días verá en estas páginas no sólo un gesto amable de una administración que
termina, sino la visión de diez colombianos que han demostrado que basta con tener claro el
norte del camino y andar por el mismo el tiempo suficiente para alcanzar cualquier meta alguna
vez soñada.

No haré, en este acto una explicación de las conclusiones de la Misión. Arruinaría, sin duda, el
placer de quienes encontrarán en estas páginas una visión de lo que puede ser esta nación, si
seguimos con persistencia sus orientaciones. Sería como intentar describir lo que encierran las
páginas de la última novela de Gabo.

Debo decir, en cambio, que me asiste la tranquilidad de haber sido testigo de excepción de la
capacidad de cambio que tiene Colombia. Debo decir que mis compatriotas no sólo me han
honrado con la más alta dignidad que otorga la Nación a uno de sus hijos, sino que me han
regalado en estos tiempos de Revolución Pacífica su capacidad de trabajo y dedicación, de
imaginación y coraje, de resistencia y audacia. Debo decir que hemos cumplido con lo que nos
propusiéramos hace ya casi cinco años, al enarbolar las banderas de Luis Carlos Galán, y que
eso prueba para mí que lo que dice la Misión puede ser muy pronto realidad.


Estoy convencido de que el próximo Gobierno sabrá aprovechar el completo diagnóstico y las
valiosas recomendaciones sobre el nuevo rumbo que debe tomar el país que hoy nos está
entregando la Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo. Su misión histórica será poner en
marcha el cambio radical que requiere la educación y aumentar la inversión en investigación y
desarrollo tecnológico para que los talentos colombianos puedan dedicarse de lleno y sin
contratiempos a la producción de conocimiento relevante, a la crítica y a la creación.

El plan, como indica la Misión, sólo puede ser concebido a largo plazo, pues se requiere
preparar la próxima generación de colombia misión ciencia, Educacion y Desarrollo, con
 


	24. óptima educación y  bases sólidas en ciencia y tecnología. Los miembros de esta comisión
proponen un lapso de veinticinco años para desarrollar un programa pertinente y exitoso que
mejore la calidad de la educación y logre el fomento de la investigación en ciencia y tecnología.
Estas actividades deben contar con el decidido apoyo de los sectores empresarial, financiero y
educativo, y con el más amplio apoyo nacional.

Quisiera, para finalizar, unir mi voz a la de la Misión cuando confía en que con una inversión
alta y sostenida, con una visión de futuro y con estrategias coherentes y de largo plazo en
ciencia y tecnología, en educación y en desarrollo organizacional, y con una amplia y acelerada
conformación de un nuevo proyecto cultural, Colombia tendrá la participación que se merece
en el futuro de la humanidad.



Estimados amigos:

Darle vida a este texto es un reto para los nuevos Colombianos, para los hombres y mujeres
que vivimos y nos duele esta patria. Quiero agradecer la dedicación y el entusiasmo que cada
uno de los miembros que conforman esta Misión pusieron en llevar a buen puerto tan
importante empeño. No sólo nos regalan ustedes todos los días razones para llenar el corazón
de orgullo por haber nacido en esta tierra, sino que nos han aportado su tiempo y su
creatividad para el diseño del futuro.

Para la gente que no se fatiga en su objetivo, para quienes creen que la realidad es bienvenida
y aguardan con fe y esperanza, como fruto del empeño por transformar esta Colombia. A ellos
les digo otra vez: ya tenemos aparejado el navío, izadas las velas y trazado el rumbo. Sólo nos
falta zarpar al nuevo mundo que ya tenemos imaginado.

No me quiero extender más. Las palabras son para los sabios. Y qué mejor que escucharlas en
boca de nuestro Premio Nóbel, Gabriel García Márquez, quien con su entusiasmo de siempre,
propio de un poeta adolescente y con su fervor a toda prueba, propio de su oficio, se ha
vinculado a esta travesía, trazando como el cartógrafo Juan de la Cosa, con el compás de su
imaginación y la matemática de su lucidez, un nuevo mapa de Colombia y de América.

Escuchemos entonces a Gabo con la certeza de que sus apreciaciones pasarán a formar muy
pronto parte de nuestra vida, como si fuera el primer capítulo de una novela, llena de amor y de
otras misiones, en la cual cada uno de nosotros es el principal protagonista.
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	26. Los primeros españoles  que vinieron al Nuevo Mundo vivían aturdidos por el canto de los
pájaros, se mareaban con la pureza de los olores y agotaron en pocos años una especie
exquisita de perros mudos que los indígenas criaban para comer. Muchos de ellos, y otros que
llegarían después, eran criminales rasos en libertad condicional, que no tenían más razones
para quedarse. Menos razones tendrían muy pronto los nativos para querer que se quedaran.

Cristóbal Colón, respaldado por una carta de los reyes de España para el emperador de China,
había descubierto aquel paraíso por un error geográfico que cambió el rumbo de la historia. La
víspera de su llegada, antes de oír el vuelo de las primeras aves en la oscuridad del océano,
había percibido en el viento una fragancia de flores de la tierra que le pareció la cosa más
dulce del mundo. En su diario de a bordo escribió que los nativos los recibieron en la playa
como sus madres los parieron, que eran hermosos y de buena índole, y tan cándidos de
natura, que cambiaban cuanto tenían por collares de colores y sonajas de latón. Pero su
corazón perdió los estribos cuando descubrió que sus narigueras eran de oro, al igual que las
pulseras, los collares, los aretes y las tobilleras; que tenían campanas de oro para jugar, y que
algunos ocultaban sus vergüenzas con una cápsula de oro. Fue aquel esplendor ornamental, y
no sus valores humanos, lo que condenó a los nativos a ser protagonistas del nuevo Génesis
que empezaba aquel día. Muchos de ellos murieron sin saber de dónde habían venido los
invasores. Muchos de éstos murieron sin saber dónde estaban. Cinco siglos después, los
descendientes de ambos no acabamos de saber quiénes somos.

Era un mundo más descubierto de lo que se creyó entonces. Los incas, con diez millones de
habitantes, tenían un estado legendario bien constituido, con ciudades monumentales en las
cumbres andinas para tocar al dios solar. Tenían sistemas magistrales de cuenta y razón, y
archivos y memorias de uso popular, que sorprendieron a los matemáticos de Europa, y un
culto laborioso de las artes públicas, cuya obra magna fue el jardín del palacio imperial, con
árboles y animales de oro y plata en tamaño natural. Los aztecas y los mayas habían plasmado
su conciencia histórica en pirámides sagradas entre volcanes acezantes, y tenían emperadores
clarividentes, astrónomos insignes y artesanos sabios que desconocían el uso industrial de la
rueda, pero la utilizaban en los juguetes de los niños.

En la esquina de los dos grandes océanos se extendían cuarenta mil leguas cuadradas que
Colón entrevió apenas en su cuarto viaje, y que hoy llevan su nombre: Colombia. Lo habitaban
desde hacía unos doce mil años varias comunidades dispersas de lenguas diferentes y culturas
distintas, y con sus identidades propias bien definidas. No tenían una noción de estado, ni
unidad política entre ellas, pero habían descubierto el prodigio político de vivir como iguales en
las diferencias. Tenían sistemas antiguos de ciencia y educación, y una rica cosmología
vinculada a sus obras de orfebres geniales y alfareros inspirados. Su madurez creativa se
había propuesto incorporar el arte a la vida cotidiana --que tal vez sea el destino superior de las
artes-- y lo consiguieron con aciertos inemorables, tanto en los utensilios domésticos como en
el modo de ser. El oro y las piedras preciosas no tenían para ellos un valor de cambio sino un
poder cosmológico y artístico, pero los españoles los vieron con los ojos de Occidente:~ oro y
piedras preciosas de sobra para dejar sin oficio a los alquimistas y empedrar los caminos del
cielo con doblones de a cuatro. Esa fue la razón y la fuerza de la Conquista y la Colonia, y el
origen real de lo que somos.

Tuvo que transcurrir un siglo para que los españoles conformaran el estado colonial, con un
solo nombre, una sola lengua y un solo dios.
 


	27. Sus limites y  su división política de doce provincias eran semejantes a los de hoy. Esto dio por
primera vez la noción de un país centralista. y burocratizado, y creó la ilusión de una unidad
nacional en el soporte de la Colonia. Ilusión pura, en una sociedad que era un modelo
oscurantista de discriminación racial y violencia larvada, bajo el manto del Santo Oficio. Los
tres o cuatro millones de indios que encontraron los españoles estaban reducidos a no más de
un millón por la crueldad de los conquistadores y las. enfermedades desconocidas que trajeron
consigo. Pero el mestizaje era ya una fuerza demográfica incontenible. Los miles de esclavos
africanos, traídos por la fuerza para los trabajos bárbaros de minas y haciendas, habían
aportado una tercera dignidad al caldo criollo, con nuevos rituales de imaginación y nostalgia, y
otros dioses remotos. Pero las leyes de Indias habían impuesto patrones milimétricos de
segregación según el grado de sangre blanca dentro a cada raza: mestizos de distinciones
varias, negros esclavos, negros libertos, mulatos de distintas escalas. Llegaron a distinguirse
hasta dieciocho grados .de mestizos, y los mismos blancos españoles segregaron a sus
propios hijos como blancos criollos.

Los mestizos estaban descalificados para ciertos cargos de mando y gobierno y otros oficios
públicos, o para ingresar en colegios y seminarios. Los negros carecían de todo, inclusive dé
un alma; no tenían derecho a entrar en el cielo ni en el infierno, y su sangre se consideraba
impura hasta que fuera decantada por cuatro generaciones de blancos. Semejantes leyes no
pudieron aplicarse con demasiado rigor por la dificultad de distinguir las intrincadas fronteras de
las razas, y por la misma dinámica. social del mestizaje, pero de todos modos aumentaron las
tensiones y la violencia raciales. Hasta hace pocos años no se aceptaban todavía en los
colegios de Colombia a los hijos de uniones libres. Los negros, iguales en la ley, padecen
todavía de muchas. discriminaciones, además de las propias de la pobreza.

La generación de la Independencia perdió la primera oportunidad de liquidar esa herencia
abominable. Aquella pléyade de jóvenes románticos inspirados en las luces de la revolución
francesa, instauré una república moderna de buenas intenciones, pero no logró eliminar los
residuos de la Colonia. Ellos mismos no estuvieron a salvo de sus hados maléficos. Simón
Bolívar, a los 35 años, había dado la orden de ejecutar ochocientos prisioneros españoles,
inclusive a los enfermos de un hospital. Francisco de Paula Santander, a los 28, hizo fusilar a
prisioneros de la batalla de Boyacá, inclusive a su comandante. Algunos de los buenos
propósitos de la república propiciaron de soslayo nuevas tensiones sociales de pobres y ricos,
obreros y artesanos y otros grupos marginales. La ferocidad de las guerras civiles del siglo XIX
no fue ajena a esas desigualdades, como no lo fueron las numerosas conmociones políticas
que han dejado un rastro de sangre a lo largo de nuestra historia.

Dos dones naturales nos han ayudado a sortear ese sino funesto, a suplir los vacíos de nuestra
condición cultural y social, y a buscar a tientas nuestra identidad. Uno es el don de la
creatividad, expresión superior de la inteligencia humana. El otro es una abrasadora
determinación de ascenso personal. Ambos, ayudados por una astucia casi sobrenatural, y tan
útil para el bien como para el mal, fueron un recurso providencial de los indígenas contra los
españoles desde el día mismo del desembarco. Para quitárselos de encima, mandaron a Colón
de isla en isla, siempre a la isla siguiente, en busca de un rey vestido de oro que no había
existido nunca. A los conquistadores alucinados por las novelas de caballería los engatusaron
con descripciones de ciudades fantásticas construidas en oro puro, allí mismo, al otro lado de
la loma. A todos los descaminaron con la fábula de El Dorado mítico que una vez al año se
sumergía en su laguna sagrada con el cuerpo empolvado de oro. Tres obras maestras de una
epopeya nacional, utilizadas por los indígenas como un instrumento para sobrevivir. Tal vez de
esos talentos precolombinos nos viene también una plasticidad extraordinaria para asimilarnos
con rapidez a cualquier medio y aprender sin dolor los oficios más disímiles: fakires en la India,
camelleros en el Sahara o maestros de inglés en Nueva York.
 


	28. Del lado hispánico,  en cambio, tal vez nos venga el ser emigrantes congénitos con un espíritu
de aventura que no elude los riesgos. Todo lo contrario: los buscamos. De unos cinco millones
de colombianos que viven en el exterior, la inmensa mayoría se fue a buscar fortuna sin más
recursos que la temeridad, y hoy están en todas panes, por las buenas o por las malas
razones, haciendo lo mejoro lo peor, pero nunca inadvertidos. La cualidad con que se les
distingue en el folclor del mundo entero es que ningún colombiano se deja morir de hambre.
Sin embargo, la virtud que más se les nota es que nunca fueron tan colombianos como al
sentirse lejos de Colombia.

Así es. Han asimilado las costumbres y las lenguas de otros como las propias, pero nunca han
podido sacudirse del corazón las cenizas de la nostalgia, y no pierden ocasión de expresarlo
con toda clase de actos patrióticos para exaltar lo que añoran de la tierra distante, inclusive sus
defectos. En el país menos pensado puede encontrarse a la vuelta de una esquina la
reproducción en vivo de un rincón cualquiera de Colombia: la plaza de árboles polvorientos
todavía con las guirnaldas de papel del último viernes fragoroso, la fonda con el nombre del
pueblo inolvidado y los aromas desgarradores de la cocina de mamá, la escuela 20 de Julio
junto a la cantina 7 de Agosto con la música para llorar por la novia que nunca fue.

La paradoja es que estos conquistadores nostálgicos, como sus antepasados, nacieron en un
país de puertas cerradas. Los libertadores trataron de abrirlas a los nuevos vientos de
Inglaterra y Francia, a las doctrinas jurídicas y éticas de Bentham, a la educación de Lancaster,
al aprendizaje de las lenguas, a la popularización de las ciencias y las artes, para borrar los
vicios de una España más papista que el papa y todavía escaldada por el acoso financiero de
los judíos y por ochocientos años de ocupación islámica. Los radicales del siglo XIX, y más
tarde la Generación del Centenario, volvieron a proponérselo con políticas de inmigraciones
masivas para enriquecer la cultura del mestizaje, pero unas y otras se frustraron por un temor
casi teológico de los demonios exteriores. Aún hoy estamos lejos de imaginar cuánto
dependemos del vasto mundo que ignoramos.

Somos conscientes de nuestros males, pero nos hemos desgastado luchando contra los
síntomas mientras las causas se eternizan. Nos han escrito y oficializado una versión
complaciente de la historia, hecha más para esconder que. para clarificar, en la cual se
perpetúan vicios originales, se ganan batallas que nunca se dieron y se sacralizan glorias que
nunca merecimos. Pues nos complacemos en el ensueño de que la historia no se parezca ala
Colombia en que vivimos, sino que Colombia termine por parecerse a su historia escrita.

Por lo mismo, nuestra educación conformista y represiva parece concebida para que los niños
se adapten por la fuerza a un país que no fue pensado para ellos, en lugar de poner el país al
alcance de ellos para que lo transformen y engrandezcan. Semejante despropósito restringe la
creatividad y la intuición congénitas, y contraría la imaginación, .la clarividencia precoz y la
sabiduría del corazón, hasta que los niños olviden lo que sin duda saben de nacimiento: que la
realidad no termina donde dicen los textos, que su concepción. del mundo es más acorde con
la naturaleza que la de los adultos, y que la vida sería más larga y feliz si cada quien pudiera
trabajar en lo que le gusta, y sólo en eso.

Esta encrucijada de destinos ha forjado una patria densa e indescifrable donde lo inverosímil es
la única medida de la realidad. Nuestra insignia es la desmesura. En .todo: eh lo bueno y en lo
malo, en el amor y en el odio, en el júbilo de un triunfo y en la amargura de una derrota.
Destruimos a los ídolos con la misma pasión con que los creamos, Somos intuitivos,
autodidactas espontáneos y rápidos, y trabajadores encarnizados, pero nos enloquece la sola
idea del dinero fácil. Tenemos en el mismo corazón la misma cantidad de rencor político y de
olvido histórico.. Un éxito resonante o una derrota deportiva pueden costarnos tantos muertos
como un desastre aéreo. .Por la misma causa somos una sociedad sentimental en la que prima
el gesto sobre, la reflexión., el ímpetu sobre la razón, el calor humano sobre la desconfianza.
Tenemos un amor casi irracional por la vida, pero nos matamos unos a otros por las ansias de
 


	29. vivir. Al autor  de los crímenes más terribles lo pierde una debilidad sentimental. De otro modo:
al colombiano sin corazón lo pierde el corazón.


Pues somos dos países a la vez: uno en el papel y otro en la realidad. Aunque somos
precursores de las ciencias en América, seguimos viendo a los científicos en su estado
medieval de brujos herméticos, cuando ya quedan muy pocas cosas en la vida diaria que no
sean un milagro de la ciencia. En cada uno de nosotros cohabitan, de la manera más arbitraria,
la justicia y la impunidad; somos fanáticos del legalismo, pero llevamos bien despierto en el
alma un leguleyo de mano maestra para burlar las leyes sin violarlas, o para violarlas sin
castigo. Amamos a los perros, tapizamos de rosas el mundo, morimos de amor por la patria,
pero ignoramos la desaparición de seis especies animales cada hora del día y de la noche por
la devastación criminal de los bosques tropicales, y nosotros mismos hemos destruido sin
remedio uno de los grandes ríos del planeta. Nos indigna la mala imagen del país en el
exterior, pero no nos atrevemos a admitir que muchas veces la realidad es peor. Somos
capaces de los actos más nobles y de los más abyectos, de poemas sublimes y asesinatos
dementes, de funerales jubilosos y parrandas mortales. No porque unos seamos buenos y
otros malos, sino porque todos participamos de ambos extremos. Llegado el caso --y Dios nos
libre-- todos somos capaces de todo.

Tal vez una reflexión más profunda nos permitiría establecer hasta qué punto este modo de ser
nos viene de que seguimos siendo en esencia la misma sociedad excluyente, formalista y
ensimismada de la Colonia. Tal vez una más serena nos permitiría descubrir que nuestra
violencia histórica es la dinámica sobrante de nuestra guerra eterna contra la adversidad. Tal
vez estemos pervertidos por un sistema que nos incita a vivir como ricos mientras el cuarenta
por ciento de la población malvive en la miseria, y nos ha fomentado una noción instantánea y
resbaladiza de la felicidad: queremos siempre un poco más de lo que ya tenemos, más y más
de lo que parecía imposible, mucho más de lo que cabe dentro de la ley, y lo conseguimos
como sea: aun contra la ley. Conscientes de que ningún gobierno será capaz de complacer
esta ansiedad, hemos terminado por ser incrédulos, abstencionistas e ingobernables, y de un
individualismo solitario por el que cada uno de nosotros

 Piensa que sólo depende de sí mismo. Razones de sobra para seguir preguntándonos quiénes
somos, y cuál es la cara con que queremos ser reconocidos en el tercer milenio.

La Misión de Ciencia, Educación y Desarrollo no ha pretendido una respuesta, pero ha querido
diseñar una carta de navegación que tal vez ayude a encontrarla. Creemos que las condiciones
están dadas como nunca para el cambio social, y que la educación será su órgano maestro.
Una educación desde la cuna hasta la tumba, inconforme y reflexiva, que nos inspire un nuevo
modo de pensar y nos incite a descubrir quiénes somos en una sociedad que se quiera más a
sí misma. Que aproveche al máximo nuestra creatividad inagotable y conciba una ética --y tal
vez una estética-- para nuestro afán desaforado y legítimo de superación personal. Que integre
las ciencias y las artes a la canasta familiar, de acuerdo con los designios de un gran poeta de
nuestro tiempo que pidió no seguir amándolas por separado como a dos hermanas enemigas.
Que canalice hacia la vida la inmensa energía creadora que durante siglos hemos despilfarrado
en la depredación y la violencia, y nos abra al fin la segunda oportunidad sobre la tierra que no
tuvo la. estirpe desgraciada del coronel Aureliano Buendía. Por el país próspero y justo que
soñamos: al alcance de los niños.

GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ
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	31. Al escribir un  texto introductorio sobre el futuro de la educación, la investigación científica y el
desarrollo de Colombia, conviene presentar un amplio horizonte y esbozar un plan a largo
plazo. Tal perspectiva permite poner en contexto interrogantes centrales que han guiado el
trabajo de la Misión:
¿Cómo modernizar la educación, acelerar el avance científico y tecnológico, consolidar la
capacidad para el crecimiento económico, elementos cruciales para optimizar un proceso de
desarrollo? ¿Cómo impulsar sosteniblemente la ciencia, la educación y el desarrollo en forma
tal que se aseguren el bienestar y el progreso democrático de todos los colombianos?

Las condiciones críticas del sistema mundial en lo económico y en lo ecológico, las particulares
de Colombia y la creciente brecha entre los países desarrollados y subdesarrollados, requieren
una redefinición del desarrollo humano, en la que el Conocimiento científico y tecnológico y su
papel en la educación formal reciban el énfasis necesario.

El avance de la ciencia, la tecnología y la educación supone un nuevo ethos cultural, que se
oriente a superar pobreza, violencia, injusticia, intolerancia y discriminación, problemas en
donde se encuentra la raíz del atraso socio-económico, político y cultural de Colombia.

Este país atraviesa en este momento un umbral histórico crítico: puede superar su condición de
país en vías de desarrollo, pero sólo si se cristaliza un empeño colectivo para cambiar las
estructuras que impiden realizar su potencial creativo y civilizador.

El continuo crecimiento económico que el país ha experimentado en las últimas décadas, la
más reciente modernización del Estado y los avances geo-económicos, le dan a Colombia la
oportunidad de superar impedimentos tradicionales característicos del subdesarrollo. El rezago
en la educación de sus gentes es el principal.

La globalización determina nuevas formas de interdependencia y jerarquías en los sistemas
económico y de la información y el conocimiento mundiales. Estas desafían el pasado de
muchas culturas, y les imponen a los valores culturales locales diferenciaciones económicas y
políticas que los condicionan. Civilizaciones y naciones se confrontan actualmente a nivel
mundial, en una competencia intelectual que determina el acceso desigual a recursos, calidad
de vida y creatividad. Estas condiciones han gestado una nueva visión del mundo [1] en la que
los avances de la ciencia y la tecnología, así como los sistemas de educación y de
organización innovativos juegan el rol fundamental.

Las recientes crisis sociales y ambientales de los países industrializados demuestran que la
productividad económica y los avances del conocimiento humano requieren fundamentación en
un contexto civilizador, cuyo fin ha de ser el bienestar social y el respeto por la vida. En
consecuencia, el desarrollo, entendido como el avance humano, económico, político y cultural,
debe construirse como un legado de información al servicio de estilos de vida inteligentes y
garantes de la creatividad humana para futuras generaciones.

Lo anterior requiere una reestructuración y revolución de la educación, que genere el nuevo
ethos cultural, que potencie al máximo las capacidades intelectuales y organizativas de los
colombianos. Una manera innovativa de entender y actuar --no el simple saber y hacer-- debe
permitir que se adquieran nuevas habilidades humanas, basadas en el desarrollo de múltiples
saberes y talentos, tanto científicos como artísticos y literarios, y debe servir para gestar
nuevas formas de organización productiva.

En esta realidad, ¿qué papel puede desempeñar Colombia en la transformación global? ¿Está
Colombia en condiciones de contribuir en alguna medida a la comunicación intercultural
mundial y al avance de la humanidad mediante un nuevo ímpetu civilizador que permita a la
vez el desarrollo de sus gentes para lograr vidas creativas, equitativas y prósperas? Para ello
 


	32. es necesario que  Colombia se transforme en un país económica y culturalmente más
competitivo y justo, y esto implica incrementar sus niveles de ciencia y tecnología, transformar
sus sistemas jurídico, político y económico, pero ante todo reeducar a su gente.

El proyecto civilizador que estamos proponiendo supone hacer realidad un proyecto estratégico
de desarrollo a largo plazo que promueva la cultura y la economía y que fomente la libertad, la
igualdad y la prosperidad.


                                          EL RETO
Es claro que si Colombia se propone ser socio del sistema mundial, en el Hemisferio
Occidental y en América Latina y el Caribe, enfrenta un reto inmediato. Desde 1990 se han
adoptado en nuestro país medidas especiales tendientes a 2umentar la inversión pública y
privada en investigación y desarrollo, en especial mediante la Ley 29 de 1990 y sus posteriores
desarrollos [2]. Sin embargo, nos atañe decidir las metas y estrategias para la implementación
de un programa conjunto, donde la ciencia la tecnología, la educación y el desarrollo
evolucionen de la mejor manera a mediano y a ‘largo plazo.

El problema no es sólo dónde estará Colombia dentro de doscientos o mil años sino cuál será
su recorrido dentro de ese marco temporal y su posicionamiento en el panorama humano e
internacional (Cuadro 1). En el futuro, la velocidad, el ritmo de cambio y la calidad de la
creación y adquisición de sistemas de información y conocimiento [3] serán, en las economías
dominantes, los indicadores determinantes de los distintos niveles de productividad inteligente,
mediante los cuales se discriminarán las expresiones de creatividad y bienestar humanos.




Actualmente se esta determinando el papel que habrán de desempañar las diferentes naciones
y grupos de interés de la configuración del escenario competitivo mundial en las próximas
décadas [4, 5, 6]. En el transcurso de los próximos veinticinco años se determinará qué
 


	33. sectores y naciones  serán desarrolladas y competitivamente productivas. Al asumir el problema
que nos confronta, nos preguntamos qué campos de la actividad humana y del desempeño
económico se pueden promover en Colombia, en relación con la ciencia, la tecnología y la
educación, puesto que ellos determinarán el nivel del crecimiento económico y el desarrollo del
país.

Colombia requiere un nuevo sistema educativo que fomente habilidades científicas y
tecnológicas, así como culturales y socio-económicas. Ello permitiría una reestructuración
conceptual y organizativa, una reorientación del imaginario colectivo y la generación de nuevos
valores, comportamientos, aptitudes cognitivas y prácticas organizacionales adaptadas al
mundo moderno. El siguiente siglo va a estar determinado en gran medida por los avances de
la ciencia y la tecnología y por su difusión y utilización. Las culturas, diferenciadas por sus
sistemas particulares de socialización, sentido de identidad y articulación en el sistema
internacional, reconocerán y utilizarán los beneficios de la ciencia y la tecnología y dependerán
de ellos de manera diferente.

Colombia reconoce por fin la crisis en que se encuentra su sistema de ciencia, tecnología y
educación y busca, como garantía de un futuro mejor, la reestructuración de tales sistemas.
Las carencias en capital humano capacitado, sistemas educativos de calidad con amplia
cobertura y la inadecuada educación científica para el desarrollo, no permiten actualmente
asumir los retos organizativos y culturales del presente y del futuro en Colombia. Esta
situación, conjugada con ciertas estructuras internacionales, constituyen serios obstáculos para
el desarrollo actual del país.

Sólo una acción directa sobre estos factores hará que Colombia se comprometa en la
reorientación de los valores colectivos y las estructuras organizacionales necesarios para una
productividad inteligente. De las cuatro áreas: ciencia, tecnología, organizaciones y educación,
resulta prioritario actuar de inmediato sobre esta última.



                                        EDUCACIÓN
SITUACIÓN GENERAL


Para abordar el problema de la educación en Colombia es necesario definir inicialmente su
actual condición y tamaño. En Colombia la tasa de analfabetismo es del 13% (sin incluir el
analfabetismo funcional). Mientras que la mayoría de los países desarrollados han erradicado
el analfabetismo y destinan un mayor porcentaje del PIB a modernizar y extender la cobertura
de la educación (Cuadro 2), hay países, como Colombia, que se encuentran rezagados tanto
en la calidad como en la cobertura de su sistema educativo formal de primaria, secundaria y
educación superior.

Aun cuando las estadísticas actuales indican que Colombia está en un nivel superior al de otros
países en vía de desarrollo, el sistema educativo acusa serios problemas que se reflejan en las
altas tasas de repitencia, deserción, deficiencia docente y pedagógica, inadecuados materiales
e infraestructura, indisciplina y falta de educación para la democracia y la competencia. Se
añade la inexistencia de un currículo integrador que estimule la creatividad y fomente las
destrezas del aprendizaje, lo que actualmente contribuye al bajo nivel general de la educación,
además de la falta de información actualizada y de materiales adecuados.

La baja calidad de la educación formal en los niveles primario y secundario incide
negativamente sobre la educación superior, sobre la eficiencia y efectividad del sector
productivo científico y tecnológico y sobre los elementos civilizadores y el desempeño cultural y
 


	34. cívico de la  población. El impacto negativo se observa también en la calidad de la fuerza
laboral, así como en la falta de valores de solidaridad, convivencia pacífica, respeto por la vida
y equidad.

Si bien algunas profesiones de cuello blanco están bien representadas en Colombia y
probablemente agrupan la misma proporción (mas no la misma distribución nacional) de
profesionales que los países desarrollados, otras áreas de ciencia e ingeniería no tienen
análoga representación. Más preocupante aún es el hecho de que la proporción de personas
que han recibido educación formal a nivel intermedio se encuentra por debajo del nivel mínimo
de exigencia para la ciencia y la tecnología. De igual modo, la educación en ciencia y
tecnología es casi inexistente en la educación formal primaria y secundaria, e ineficiente en
gran parte de la educación superior.



ALFABETIZACIÓN COMPUTACIONÁL Y EDUCACIÓN CIENTÍFICA


Lo anterior indica que la posibilidad de que Colombia compita adecuadamente con otros
países depende de la realización de un enorme esfuerzo a nivel educativo. Para lograrlo,
debemos considerar inicialmente el tamaño de la población que necesita educación. Para
elevarle su nivel de competitividad con el resto de las sociedades occidentales, una de las
herramientas mas importantes de las que disponemos es la instrucción de alta calidad por
medios computacionales interactivos, como lo empiezan a hacer los países desarrollados.

Colombia tiene la necesidad de un programa que integre las bases. conceptuales para un
conocimiento universal. Dicho objetivo lo hemos iniciado con el Proyecto Cosmología, el cual
impulsará la calidad de la educación a nivel nacional con un avanzado sistema de aprendizaje
computacional.

La importancia de utilizar los computadores en la educación radica en los siguientes aspectos:
(1) el acceso a materiales de aprendizaje de gran riqueza y creatividad; (2) la posibilidad de
usar sistemas interactivos y de redes; (3) la posibilidad de usar tecnología informática y
programas educativos para avanzar en los procesos de aprendizaje, y (4) el acceso por
telemática a extensos bancos de datos permanentemente actualizados.

Es importante entender, por ejemplo, que los 8 millones de niños colombianos, si han de
competir con éxito en las próximas décadas, tienen que tener la misma educación, si no mejor,
que la existente en países más avanzados. Esto es lo mínimo que se puede ofrecer a nuestro
país. Es fundamental, por lo tanto, que Colombia invierta en tal metodología. El financiamiento
de este programa debe implementarse a nivel nacional y ser estimulado a través de los medios
masivos de comunicación. La posibilidad de convertirse en un país de mediano rango en este
campo, exige invertir aproximadamente 20 millones de dólares por año, el equivalente al 0,05%
del PIB del país. Sobra decir que los medios computacionales deben usarse en todos los
sistemas modernos de comunicación en el resto de la nación.
 


	35. El activo más  valioso de Colombia es su gente. Su valor estará determinado por su nivel
educativo, sus aportes culturales y su capacidad científica y tecnológica. Es necesario que
Colombia ingrese en el menor lapso posible al nuevo orden científico y tecnológico y que
emprenda una revolución civilizadora. El nuevo orden económico mundial está determinado
actualmente por el liderazgo en ciencia y tecnología. La superioridad de algunos sistemas
educativos, en especial la alfabetización computacional, el entrenamiento en ciencias básicas,
matemáticas, química, física y la experiencia en laboratorios, así como el fomento del talento
para la innovación, generan un mejor nivel de competitividad para los futuros profesionales en
ciencia e ingeniería. El desarrollo de las disciplinas humanas y de los talentos artísticos
ofrecerán análogas posibilidades en otros campos del saber y de la expresión humana.

CALIDAD EN LA EDUCACIÓN

 Preparar a la próxima generación de colombianos para asumir posiciones en el mundo
moderno y llevar una vida satisfactoria exige la creación de nuevos sistemas educativos. En
países desarrollados, además de medidas especiales, tales como fomento a la inversión
extranjera, mejor posicionamiento negociador, inversión estratégica en ciertas áreas y
reorganización laboral, han sido la inversión a largo plazo y el mejoramiento de los sistemas
formales de educación los que han demostrado ser factores claves en el mejoramiento de la
capacidad competitiva, del crecimiento económico y del desarrollo social en general. La alta
calidad en la educación es determinante en la preparación de ciudadanos responsables y en la
formación académica integral.

La inmediata reestructuración del sistema educativo dará a Colombia la oportunidad óptima
para un futuro mejor en un mundo que discriminará a las personas según sus capacidades
cognitivas, culturales y organizacionales. Sin un sistema educativo que promueva la
autoestima, la dignidad humana, el respeto a la vida y el acceso equitativo a ella, la creatividad
 


	36. y el racionalismo  científico, y que abra la posibilidad de incorporar nuevas conceptualizaciones,
Colombia sacrificará el potencial mental, físico, cultural y científico, así como las riquezas que
posee. El patrimonio más importante de los colombianos son sus vidas y sus mentes y la
posibilidad de recrear su historia y su memoria; este patrimonio actualmente se desaprovecha;
es necesario encontrar mecanismos que permitan canalizarlo hacia el mejoramiento
cuantitativo y cualitativo de la vida en Colombia.

Gran parte del sistema educativo vigente se caracteriza por una enseñanza fragmentada,
acrítica, desactualizada e inadecuada, que no permite la integración conceptual, lo cual
desmotiva la curiosidad de los estudiantes y desarrolla estructuras cognitivas y de
comportamiento inapropiadas. La meta del sistema educativo colombiano debe ser el óptimo
desarrollo del saber, la dignidad humana, la solidaridad colectiva, la conciencia social y
ecológica tanto global como local. Esto sólo se logra si se transforman las estructuras
fundamentales y se suministran elementos que permitan la mejor y más pertinente aplicación
del saber, elementos que puedan adaptarse a situaciones reales en continua transformación.


EDUCACIÓN PARA EL DESARROLLO SOSTENIBLE


Un importante componente del sistema educativo colombiano será la incorporación de los
estándares educativos de los sistemas avanzados occidentales, así como de sistemas de
conocimiento regionales, autóctonos e indígenas. En efecto, un componente original de la
nueva educación colombiana será no sólo su avanzado manejo de los campos del saber
básicos para formar personas pensantes e informadas a nivel internacional; será necesario,
además, su articulación a estructuras educativas locales que no sólo contienen valiosa
información para el manejo apropiado de los recursos ambientales, sino que generan las bases
de la solidaridad social necesarias para un real desarrollo sostenible.

Colombia es un país pluricultural y multiétnico que puede utilizar con provecho el acceso de
que dispone a los legados occidental, amerindio y afroamericano, a elementos de las
sociedades modernas, premodernas y postmodernas. Esto le permitiría maximizar habilidades
de diversas bases culturales para diseñar nuevos sistemas de aprendizaje e incorporar una
variedad de orientaciones culturales al dominio del racionalismo científico y de la tecnología
contemporánea.

Los objetivos para los próximos cinco años deben incluir la erradicación del analfabetismo y la
implementación de educación de alta calidad. Se requiere educación en ciencia y tecnología y
los más altos niveles de excelencia académica en primaria y secundaria y en educación
superior. Es necesario garantizar el 100% de inscripción en la escuela primaria y secundaria y
garantizar el acceso a la educación computarizada. El porcentaje del PIB dedicado a la
educación debe incrementarse en un 5% en el próximo gobierno (Cuadro 2). El adecuado
funcionamiento del nuevo sistema educativo exige el diseño de mecanismos de evaluación e
indicadores de seguimiento que permitan establecer la calidad y condiciones de la educación
según normas nacionales e internacionales.



                                           CIENCIA
CONTEXTO INTERNACIONAL
 


	37. No es una  coincidencia que el 94% del número total de científicos pertenezcan al Primer
Mundo. Aun cuando el Tercer Mundo representa el 77% de la población mundial, sólo
contribuye con el 15% del PIM y posee un mero 6% de los científicos del mundo [7].

Los países desarrollados, con el 23% de la población humana, lideran los sistemas de
mercado, controlan la generación, transferencia y comercialización de la tecnología y fomentan
la innovación científica. Sólo el 1% de los científicos del mundo son latinoamericanos, y de
éstos sólo el 1% son colombianos (Cuadro 3). Colombia cuenta en la actualidad con 5.000
científicos (180 por millón), de los cuales la mitad no ha realizado estudios de Maestría o
Doctorado [81. Según las normas internacionales, sólo el 10% de la suma total estimada
calificarían (18 por millón).

Para un nivel adecuado de competencia, con una población de 36 millones de habitantes,
Colombia debería tener en la actualidad al menos 36.000 científicos e ingenieros. Países
industrializados como el Japón cuentan entre 3.548 [9] y 4.853 [14] científicos e ingenieros por
millón de habitantes, y los Estados Unidos entre 2.685 [91 y 3.265 [14]. América Latina tiene un
promedio de 209, aun cuando Brasil, el Cono Sur y México cuentan con un promedio de 400
[10, 11] (Cuadros 2, 4).

El problema de la ciencia debe ser abordado en dos niveles: la definición de científico y el tipo
de científicos que esperamos y debemos tener en un país como Colombia. En la academia de
los países occidentales, un científico es definido como una persona con título en educación
superior (Doctorado), varios años de experiencia profesional como investigador entrenado y
creativo, un factor de impacto en investigación, cantidad y calidad de publicaciones, número de
artículos referenciados, membresía en academias científicas y número de patentes.

En el cuadro de porcentaje mundial de científicos, en los paises industrializados, el número de
científicos es de 1 por 1000 [12]. Para tener una masa crítica que impulse el desarrollo,
Colombia requeriría actualmente cerca de 36.000 científicos e ingenieros altamente entrenados
y calificados.

Un segundo indicador es el número de artículos científicos producidos en un país [Cuadro 7].
En los paises industrializados hay 1 por cada 10 millones de dólares de PIB por año. Dado
nuestro PIB de 50.000 millones de dólares al año, la producción colombiana debería llegar a un
total anual de 5.000 publicaciones de alto nivel para contribuir al avance de conocimiento
científico.

El número que actualmente se produce es probablemente 2 órdenes inferior en magnitud en
ambas categorías; hecho que debe ser inmediatamente subsanado. Actualmente los científicos
colombianos solo publican el 1% de los artículos científicos producidos en América Latina
[Cuadro 7]. De las 9.899 publicaciones científicas latinoamericanas [11], que representan el 1%
de las publicaciones científicas mundiales anuales, son Brasil, el Cono sur y México los paises
que producen la mayor parte de ellas (aproximadamente el 87%), mientras que los países
andinos y otros países centroamericanos y del Caribe hispano sólo llegan al 13% [111.
 



	39. Se observa que  en países desarrollados o en proceso de superar el subdesarrollo, hay una
relación entre mayor cantidad de publicaciones científicas, mayor cantidad y calidad de los
científicos e ingenieros, mayor relevancia de la investigación científica y tecnológica en la
industria, y mayor porcentaje del PIB dedicado a ciencia y tecnología (Cuadros 2, 4, 6, 7).

Al comparar la transformación ocurrida en varios países en vía de desarrollo durante los
últimos veinte años, se observa que países que se. encontraban en una situación similar a la
de Colombia, hoy duplican la tasa de crecimiento de Colombia y han alcanzado un nivel similar
a los de las naciones desarrolladas. Estos países impulsaron su desarrollo con un plan
concertado a largo plazo, comprometiendo estratégicamente los sistemas políticos y
económicos con la inversión en el sistema educativo y en el de ciencia y tecnología, así como
con su reconceptualización, para poder alcanzar niveles primermundistas en menos de 25
años.

Esta transformación exigió no sólo una estrategia concertada para el desarrollo y crecimiento
económico, sino grandes aumentos en la inversión en investigación científica y desarrollo,
inicialmente del 2 al 4% del PIB, suma que se aproxima a la invertida por los países
desarrollados (Cuadro 2). Colombia invierte actualmente menos del 0.4% de su PIB en
investigación y desarrollo, suma que debe aumentarse al 2% en la próxima década.

Por otra parte, habría un problema de análogas proporciones en lo referente a la infraestructura
de la ciencia. De hecho, el número de personas vinculadas a la ciencia y a la ingeniería seria
mucho mas elevado si consideramos la infraestructura científica. Esta se compone de personal
técnico que sirve, desde la perspectiva laboral, como interfase entre la ciencia y la
sociedad.Tales personas han sido formadas en escuelas y universidades técnicas. Según los
estimativos actuales, el número de técnicos medios debería ser de 1 por cada 200 personas;
en el caso de Colombia, si quisiera llegar al nivel de países desarrollados, debería ascender a
180.000. Tal cifra incluiría técnicos capaces de apoyar y hacer articulación con una fuerza
técnica primaria de 1 millón de personas aproximadamente (1 técnico por cada 6 trabajadores).
 


	40. Resulta de interés  señalar que la misma metodología utilizada para el desarrollo de la
educación general, se requiere también para lograr la educación científica y tecnológica de
todas las personas. Estudios macroeconómicos en Colombia han demostrado la clara relación
que existe entre un capital humano mejor calificado y el crecimiento económico, así como con
el mejoramiento de las condiciones del mercado laboral [12]. La inversión en capital humano es
costo-efectiva en casos en los cuales la liberalización, internacionalización y modernización de
la economía exige una población educada en escuela primaria, secundaria y superior, con
mejores ingresos, mayores ahorros, un crecimiento demográfico reducido, inflación controlada,
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